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i x H i u r v i o  o f ic ia l .

M in is t e r io  d e  R e l a c io n e s  

E x t e r io r e s .

D E C R E T O .

Montevideo, marco 8  de 1 8 5 2 .

H abiendo presentado el S r. D r .  D . D io- 

genes J. de U rqu iza , Encargado de N ego

cios de las Provincias de Entre-R ios y C o r 

rientes, las credenciales que le dán igual 

carácter por parto de la Provincia de Bue

nos A  y res, el Gobierno acuerda y decreta:

A r t .  l . °  Queda reconocido el Sr. D r . D. 

Diógenes J , de U rqu iza  en el nuevo d es ti

no espresado.

2 .  ® Declárasele en el goce de la s  prero

gativas que á tal carácter corresponden.

3 .  ® Comuniqúese, publiquesc y dése al 

R ejis tro  Nacional.

J IR O .

F l o r e n t in o  C a s t e l l a n o s .

LA FUSION.
m o \ t i : v i i » i : o ,  M  t u z o  14» !» !• : IM .VÍ.

P a ra  proporcionar alguna mas variedad, 

y  am enizar per lo tanto algo mas nuestro  

periódico, perm itim os, contra nuestro p ri

m er propósito, (pie se publicasen mi sus 

columnas artículos de correspondencia. 1.a 

cspericncia nos ha manifestado cuanto dis

gusto é inconvenientes trae esta condescen

dencia. Por mas severidad que usemos en 

la  admisión de los comunicados, todavía no 

podemos á veces dejar do p erm itir  la pu

blicación de algunos, con cuyas ideas no 

estamos enteram ente conformes, y cuvov «/
lenguaje indiscreto está cspucsto á im pre

siones que es nuestro deseo evitar con el 

m ayor cuidado. N o  basta, en efecto, que 

el estilo sea moderado, y (pie no haya licen

cia ni personalidad en las producciones, ne

cesario es tener mucha cuenta con no per

ju d ica r á los principios fusionarlos. Estos 

quieren que no se toque á la historia de lo 

pasado, que no se hagan reminiscencias que 

puedan agraviar ó ir r ita r , particularm ente  

cuando no lo exijo  una absoluta necesidad. 

Ténganse enhorabuena las opiniones que se 

quieran ; concedemos lam as completa liber

tad al pensamieuto y al discurso , ni seria

mos nosotros los que quisiéramos poner un 

veto á la  emisión franca del sentir, por mas 

opuesto que fuese al nuestro ; pero ¿quién 

no vé que las circunstancias piden hoy una 

m esura en el decir, y que lo quo errada

m ente se concibe y  m alam ente se publica,

puede hacer mucho daño al interés de la  

unión, en que estriba todo lo bueno que 

nos ha de dar la nueva era en que hemos

entrado !

A  estas reflexiones nos ha inducido el a r

ticulo comunicado (pío se publicó en nues

tro  número anterior. Advertim os i n con

secuencia. de nuevo, v con la mavor forma- 

lidad , para quo no haya quejas por nuestra  

intolerancia, (pie no permitiremos la inser

ción de correspondencia ninguna que no es

té conforme con nuestros principios, y con 

el plan quo nos liemos formado, cualesquie

ra  (pie sea el m érito que tenga por otra  

parte , y cualquiera quo fuere la persona 

que dé su garantía. *

Sentimos sobremanera no publicar en 

nuestro número de hoy la carta que nos lia  

hecho el honor do d ir ijir  el Sr. Jeneral D . 

Juan A . Lavalle ja , con los documentos (pie 

acompaña, porque los trabajos del periódi

co estaban concluidos cuando la recibimos. 

Daremos preferencia á esta publicación en 

el número que verá la luz el sábado pró

ximo.

O r g a n iz a c ió n  « le í W t i t K í e r i o .

N o es bajo el punto de vista personal quo 

nos ocupamos de este particu lar, es  solo 

con relación á la política fusionaría que esa 

organización representa , y de quo algo d i

remos hoy.

Para aquellos do entre los fusionistas 

que quieren el equilibrio en todo,— pero 

equivocadamente el equilibrio físico  en vez 

del equilibrio moral,— de cierto (pie ha de 

parecerles que no existe yá, como si el 

prim ero fuera de guardarse, cuno si hubie

ra de tener lugar en posiciones individua

les. A  estos hombres les pedimos solo un 

poco de reflexión y  estudio, y  les ha llare 

mos en breve de acuerdo con nosotros, dos 

verdaderos fusionistas.

P ed ir, por ejemplo, que en cada caso y  

circunstancia dada haya de venirse siempre 

marchando á la par, sin tener en cuenca la 

posibilidad do hacerlo, seria absurdo por 

no decir imposible

Sea en bien-hora la  igualdad una de las 

prim eras condiciones de la fusión ; sea és

ta la  ley para nosotros ; y  entiéndase tan r  

bien, que asi como en el orden civil ante 

aquella el reinado de la  igualdad dehe ser 

una verdad, asi en el órden político dehe 

procederse del mismo modo ; pero en esto 

nunca puede irse mas a llá  de la condición

de las cosas humanas y de la posibilidad de

ejecutarlas.

A  pesar pues de la igualdad, preciso es 

tener en cuenta las escepciones y distincio

nes (pie crea el m é rito , la  v ir tu d  y  e l p a tr io 

tism o, y que esto ademas de fusionista es 

ino al y literalm ente constitucional tara- 

bien : proveer los destinos públicos con

servando el equilibrio m aterial, sin hacer 

caso de las condiciones morales del saber, 

de la integridad etc ., es atacar la  fusión 

en su existencia, es com eter estravios, y  

éstos no son de esperarse del prim er ma

gistrado de la República ; por el contrario, 

su prudencia y su tacto nos son una garan

tía  de acierto y regularidad en todo: asi 

es quo su m inisterio, suponiéndole comple

mentado con D . César D iaz «n t i  D ep arta 

mento de G uerra , llena todas las necesida

des de la actualidad, todas las exijcncias 

de la situación también, y es por lo mismo 

aceptable á la  jeneralidad.

I . a  D í t M o i i  O r le n la !

Pronto debe llegar á nuestras ¿ilayas 

cubierta con los laureles de la  victoria al • 

cansados dignamente en los campos de 

Monte-Caseros . lu inos tenido el placer de 

oir á varias personas de las venidas de Bue

n os A yres , y todas, refiriéndose á los in 

formes a llí recojidos, están de acuerdo con 

los Brasileros, qus son testigos de aquella  

memorable jornada respecto del valor y  

disciplina de la División O riental en toda 

la  campana y particularm ente el d ia del 

combate.

L a  ciudad de Buenos A yres al ver el por

te de esa columna, su continente, el hon

roso estado do su bandera destrozada por 

el plomo del tirano, y con la conciencia de 

los deberes de justic ia , supq haccila  á esa 

valiente D ivisión, (pie una vez mas mostró  

fuera de su territo rio  que sus hijos donde 

quiera que se lian presentado combatiendo, 

allí han sabido granjearse la  estimación do 

los estrados por su valor y por su honorable 

conducta. P ara  los (pie conocen la h is to ria  

de la guerra de la  independencia, ésta era  

una verdad sabida desde la  campaña del P e 

rú . Los hechos de armas del R e jim iento  nú

mero í) jam aspodrán olvidarse, y dia vendrá 

en que con m otives de m ayor importancia, 

serán recordados con el m érito y  aprecio  

que se merecen.

E n tre ta n to , esa División viene, y preciso 

es rec ib irla  y obsequiarla como correspon

de : á este respecto hemos aplaudido la
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idea d o varios do nuestros amigos provo

cando á una patrió tica reunión para  aquel 

un ; la apoyamos do todo corazón, y  o pe- 

ramos verla realizada por el concurso uná

nime de todos los Orientales-; y  lo espera

mos con la conciencia y  seguridad que ins

pira nuestro carácter nacional. * *

P o l i c í a .

Este será sin duda uno de los primeros 

ramos do la  administración que será refor

mado.— porque es preciso decirlo sin ofen

sa de nadie, — es el mas descuidado que 

existe, y eso desde lo mas inferior basta lo 

m a s  alto . Y  nótese que entre nosotros ca

si siempre la Policía se lia lim i'ado á cui

dar de la limpieza y  de los ebrios ; e=o de 

saberse en este país qué co-a es alia Poli
cía , no ha sido posible prácticamente?, si no 

se esceptúa la  Policía política de circuns

tancias. Pero eso l a nacido de que se lia  

mirado en menos un ramo de tan ta  im p o r

tancia en la  adm inistración. 1.1 verdadero  

m inistro de Policía, el que puedo centra li

zar la acción do tonas las D epartam enta 

les, es el M in is tro  del In te r io r , ó sea de 

G obierno; poro como frecuentem ente suce

de que, unido al do Negocios Estran jeros, 

es m irado secundariamente por la  m u ltip li

cidad de los negocios, resu lta  de aquí que 

la adm inistración toda se resiento do seme

jante m al. E l remedio pudiera encontrarse 

en ciertas disposiciones que fa ltan  ; des

pués en la  elección del O ficial m ayor de esc 

M in is terio , para  que ayudado el M in is tro  

pueda dar vado á todo, y  después cu la  

elección ció Jefes Políticos.

Respecto de esto tí 1 timo punto, preciso 

es no olvidar la  im portancia pecu liar do se

mejante cargo, y  no confundir, como mas 

de una vez lia  sucedido, la  oscosiva y  es

téril actividad de ciertos hombros, que na

da mas hacen sino moverse con la  activ i
d a d  m /eh jen te, sagaz. o p o r tu n a ,  f i ic n  guia 
da y  estudiosa que requiere por esencia la  

Policía : preciso os teñ ero n  vista tam bién, 

que sobro todo en la  cap ita l, el Jefe de Po

licía tenga e l don de jm t e s  que su empleo 

reclama;— que tenga una posición social 

respetable ; y por ú ltim o , y sobro lo demas 

como complemento sinequa n o n ,  quo tenga  

p r o b id a d  y patriotism o  conocidos.

Conocemos m uy bien lo  difícil quo es en

contrar todas esas condiciones reunidas en 

ciudadanos que quieran aceptar esc delica

do y espinoso empleo ; em pero, esa mi una 

dificultad debe llam ar seriam ente la  a ten , 

eion del Gobierno y la  de los que creyén

dose aptos para todo, se brindan como can

didatos.

Preciso es que de una vez cosen los em

pleos obtenidos por solo el favor, sin con
ta r  con las calidades iutclijeutcs y morales 

del ind iv iduo  : ese ha sido el cáncer de to

das las adm inistraciones pasadas : la pre
sente, lo esperamos con confianza, cerrará 

para siem pre la puerta  por donde entraba  

sem ejante mal.

EH pagado y <*I preseaíe,
Uno de nuestros eoeaemores lia dicho 

muy bien, que fula actitud pasiva de los ciu
dadano» debemos en su oVijcn los .pasados
desastre--.

Cuan penetrado está de la verdad deesas 
palabra-, • ! pUeMo mismo lo ha demostra
do de !a manera mas elocuente en lo® gran- | 
des neetr a ímientos qué liemos presencia
do de de el inmortal 8 do octubre basta el 
gran día i. °  de marzo.

A la verdad, es esta una de e-as épocas 
en que uuei -rfi espíritu público se lia pre
sentado mas vivo, mas uniforme, mas ele
vado, nacional.

Eso espíritu se siento palpitante en las 
altas intelíjeneias que dirijen la política, 
en ias Cámaras, en 1 pueblo y en la pren
sa diaria.

Poniendo toda su atención, todo su celo, 
todo su interés en la co; a pública, el pue
blo ¡i la vez que se muestra digno do las 

bollas instituciei.es que acaba de restable
cer. asumiendo la posición que 1c corres

ponde, estigmatiza el pasado del modo mas 
solemne.

En ocasione* no necesitan hablarlos pue
blos. Sus hechos en sí tienen impresos una 

grandeza tal, que bastan mostrarse por s1 
mismos pava aparecer grandes, respeta
bles, simpáticos, revelando toda el alma que 
en ellos ljay.

El pueblo no ha menester decirnos quo 
lia sido soberano sin voluntad  ni arción ; 
que bn tenido ciudadanos al parecer sin con
vicciones y sin hábito* de tales ; que con 

derecho* y obligaciones no se lia sentido 
con valor para ejercer los unos ; y se lia 

sentido con fuerzas para soportar la carga; 
y quo cuando bajo el peso de sus grandes 

desgracias llegó á recordar que era ciuda
dano, lleno de desesperación y do rubor 
quizá, lia sentido que no podia si rio, aper
cibiéndose ¡ a!i ! bieu tarde que bahía lleva
do en su -ono quien csplotase su ignorancia, 
su inocencia ó su apatía.

Como el hombre que después de lia1 er 

sufrido todas las angustias de una pesadilla 
horrible, despierta y hace firmo propósito 
de evitar la posición quo tamaño quebran
to 1c ocasionara, el pueblo enlutado, empo
brecido y desacreditado, despierta al fin 
haciendo un grande esfuerzo para sacudir 
y librarse de un pasado atormentador.

Pero alejemos do nosotros tan abruman
tes .recuerdos ,do nuestros triste* horrores. 
No ha de faltar entre nosotros algún nublo 
y elocuente Tácito, quo reuniéndolos en pa
jinas llena* do cnerjia y de colorido, nos 
lo* presente ante los ojos como la aparición 

fatídica de la mauo de Baltazar.
llovamos, si, liuvamos esos recuerdos do» s

nuestras faltas pasadas para fijar boy sola

mente nuestros" cansados ojos sobre ese 

hermoso horizonte, que oculto tanto tiem. 
po, y tanto tiempo deseado, aparece por 
fin risueño y consolador delante de noso

tros. ,

Pensemos solamente que la paz nos son
ríe ; que las instituciones están re6tableci- 

I das ; quo tenemos Cámaras compuestas de

hombres de patriotismo y de ilustración, 
que nos preparan trabajos reparadores; quo 
el Presidente electo el 1. °  del corriente, 
á su patriotismo, virtudes y alta intelijen- 
cia, pasadas por el crisol de las pruebas 

mas duras, reúne la opinión y la confianza 
de todo el país ; que en él tendremos cj 
mas seguro orovo do las instituciones y el 
guardador ocioso de los intereses perma
nentes de la República.

Pensemos que la razón del pueblo se des
peja, se robustece y se completa de diaen 

día ; que los hombres desaparecen ante los 
principios, y la* pasiones personales se su
bordinan ante el poder y fuerza de la ley.

F á  «le e r r a ? »  (le í X .’ a n lo r io r .
En la páj. 3 \  1.* col., lín. 13, donde 

dice : por inactivo que fu e s e ; léase : por 
m uy activo que fuese.

g  — 1l ^ r " l. l̂ , l1 ^ ■ !  m m t  i ■  ■ ■ i — ih l i— m u a rr

(O R E S S ^ F O X E d K lX C II .

Señor Editor de la Fusión.

La publicidad que se lia dado á la carta 
que 11 SS. Senadores y Representantes do 

uno de los estultos partidos dirijicron el 
1. c del corriente á S. E, el Presidente de 

la República, nos autoriza pare hacer algu
na* observaciones, quo deseamos publiquo 
usted.

En el primer párrafo parece ponerse en 
duda quo la fu s ió n  y olvido lian sido redu_ 
cidos á hechos p i  árticos, y se inculca en la 

necesidad de la representación equilibrada 
y completa de los partidos, como único me
dio de prevenir alarmas, procurar la leal 
concurrencia do todos los Orientales y la 
verdadera fusión.

Creemos que los señores que subscriben 

la carta, dominados tal vez por la ajitacion, 
no advirtieron que la fusión  y olvido son 
hechos prácticos, desde que todos los Orién
tale* lian concurrido francamente á hacer 
efectivas esas palabras, y que los que se 

llamaron blancos no lian ahorrado medio al
guno pura persuadir con los hechos y las 

palabras á los que fueron su* enemigos, que 
vano ven cu ellos mas que hermanos. Asi 

es que en Montevideo, donde se intentó con 
asonadas romper la representación equili

bra Ja  de los partidos, sevió á esos mismos 

blancos votar y > ostener decididamente la 
elección do algunos-de los señores firman
tes ; y en la campaña al resto, donde como 

es obvio, hubieran podido sin obstáculos 
elejir á partidarios suyos. No lo hicieron, 

porque quieren lo mismo que enuncian esos 

señores Senadores y Representantes. Lue
go han padecido una equivocación notable 

al decir—y todos abrigamos entonces la es

peranza de ver reducidas á hechos prácticos  

las palabras olvido y  fu sió n .

En el segundo párrafo vuelven á decir 

los señeros subscriptores de la carta, quo 
lian buscado por los medios á su alcance es
tablecer la representación igual de los par

tidos en los altos poderes del Estado. La 

repetición de la palabra partidos, y la exi- 

jencia de que tengan una representación 

gual ; ó lo que es lo mismo, que á los altos



empleos se llam en igual número do colora

dos y de Mancos, permítasenos decirlo , no 

está bien en boca do el ejidos do la  nación 

que lo fueron, no para quo trabajasen por

los intereses de ta l ó cual fracción política, 

sino do la  comunidad O rien ta l ; y  mucho 

mas cuando la  nación, no reconociendo mas 

colores políticos quo los do su bandera, ba 

tenido el especial cuidado de o le jir para  

componer las Cámaras ciudadanos de todo,, 

los coloree.

V  si cu la  Representación Nacional so 

m ayor el número de los que pertenecieron  

á unodo lo s  estinguidos partidos, la Xacion  

soberana que lo s  elijió  en esa proporción 

es quien debe responder, si es que 'Us m an. 

datarlos tienen derecho á pedirlo e s p ira 

ciones sobro sus notos.

« En presencia -  continúa la  caria de 

una m ayoría  en el Poder L o ji-la tivo , emn 

puesta de hombres de uno do lo; partidos ; 

después de la elección del Presidente de] 

Senado en itrunl caso, liemos creído dobcr 

in s is tir en que la do Presidente do la lle -  

pública rscayeso en una jiersona que lmbie 

se pertenecido al otro partido , ó que. á lo 

m enos, no hubiese pertenecido ¿ninguno; •> 

En lo que queda transcripto  se advierte  

desde luego que los señores suscriptoros 

de la  carta  sacrificaban á su leona da la 
representación igval la verdadera fu s ió n , 
que no ve en blancos ni colorados m :;u ciu

dadanos O rientales. Por lo domas, la  repre

sentación igual do los partidos es imposi

ble. en p rim er lugar porque uno de ellos 

figura una inmensa m ayoría do la  Nación, 

y  en segundo porque siendo impares los al 

tos empleos no puedo observarse en su dis

tribución la  perfecta igualdad quo so exijo  

por los indicados señores.

Si ei Presidente del Senado perteneció á 

un partido , el V ico-Presidente del mismo 

perteneció al opuesto, asi como el Presi

dente y p rim er V ico-Presidente de la  C á 

m ara de R epresentantes. Luego en el Cuer

po Le jis la tivo  tienen los partidos toda la  

representación que la Nación lia querido  

tengan ; y legalm ente no se puedo ir  mas 

allá , á no ser quo se quiera volver á susti

tu ir  el querer de algunos al querer de la  

N ación .

Los esfuerzos que lian hecho los seño

res autores do la carta para  que la Asam 

blea elijiesc el Presidente entre nl'Mino de 

los suyos lian sido legales, no por la invo

cada teo ría  de la  representación  ig u a l , sino 

porque en nuestro sistema son frecuentes y 

le jítim as osas luchas. Pero lo que nos lia  

llam ado la  atención es q u -, forzados esos 

señores á plegarse á la  m ayoría, d ieran su 

voto con csplicacioncs, que creemos se d i. 

rijen  á sus antiguos correlijionarios p o líti

cos.

Concluyendo, no podemos menos do ob

servar que la  carta  de que nos lu  mu» ocu

pado y la  proclam a quo la Asam blea d irijió  

al pueblo fueron dictadas por un espíritu  

d iferen te . L a  p rim era , propende á la desu

nión , y  la  segunda, despertando nobles 

sentim ientos, llam a á  los O rientales á la 

confratern idad  A si es quo no podemos

concebir cómo los señores firm antes de la 

carta hayan firmado el mismo din, y quizá 

á la misma hora, dos documentos tan con

trarios por el fondo y espíritu de las ¡deas

vertidas en ellos.

Somos de usted, señor E d ito r, atentos

servidores Q . B . S. M .

I 'nos Orientales.

P O L I T E C A .

D E L  D E S P O T IS M O .

I C o n tin u a c ió n . )

E l despotismo es el gobierno ab oluto de 1 

un je fe  al cual se le dñ la denominación «le 

despota ; tal es el tipo de la monarquía. E l 

despotismo, la tiran ía , «d podvr'nbsoluto,

la monarquía, son cuatro variedades de la 

misma especie de «gobierno.

E l despoti: mo domina á la  m itad del m un

do : la  China, el Japón, el 1 ¡indosiun, el 

M ogol, la Porsi:'., la Turqu ía , 1u K i .m :>. th>- 

nen gobiernos despóticos; les dos únicos 

imperios q ‘ se constituyeron en !.t A m érica, ! 

«'I do M éjico y «d del P e n i, obe ',eemn á des- I 

potas. E l occidente de Europa *o alai aba 

de su libertad  ; pero ¿ qué era e-e poder 

absoluto que refrenaba las facultades del 

hombre, en D inam arca, *n  Bohemia, en 

H u n g ría , en A u stria , en casi toda la  A le 

mania, en Ñ ápeles, en Lisboa, en España, 

en la  misma ¡'rancia lia d a  17NÍ>', y en In 

g laterra ante- «le la revuelen de lO .- í?

A l despotismo jam ás 1«> faltan adulado

res en los estados despóticos ; \ «s calum

niado en lo paises  republicanos. 1.1 elojio 

confluido la au i ocre, ¡a, con esos gobiernos 

en «pie el monarca • o \ «'• forzado á obedecer 

á la ley ; L in g u et soñaba un d. p e í ,  mo le 

gal ; Luís X IV .  en las memorias que «lie. 

taba para defender los derecho:; del duque 

«le Anjou á la succesion de K paña, decla

ra1 a (¡ue e l p r in c ip e  e ra  im poten te  contra 
las legos de l E stado . Pero \ quién hace la 

ley , quién la pr> mil; a, cuándo le e s  favo

rable, quién la abroga, euándo «laña á sus

designios ?...... j No es el déspota í La ilniea

ley del despotismo está en la voluntad ac

tual del monarca.

Los hombres «lo mas elevados talentos 

lian juzgado uml ács te  jénero  de gobierno.

111 prim ero de los escritores, ese Tácito  

«pie en sus inmortales pajinas cutía • a á la 

execración de los siglos la m nim ia «lo N e 

rón y de Caligula, se fe lic ita  de vivir 1 ajo 

los jiaeíficos reinados de N e n  a y de Tra  ja- 

no ; ’• j tiempos felices, oselania, en «pie so 

•> puedo pensar librem ente y  decir lo que 

" se piensa 1 •• l ’ero, acaso no oran T ra 'a -  

n«ry N e n a , dé-potas, con el mismo titu lo  

que C aligu la y N e ró n ? ; N o  fue debida á 

sus virtudes personales la tranquila  pros 

pori«la«l de sus r¡ ¡nados? Estos emperado

res fueron mas justos «pie las leyes, pero 

estas leyes hubieran sido impotentes para 

re fren ar su injusticia E l despotismo produ

jo  esa serio «le emperadores qué, sin regla  

y  sin freno, manchados «lo crímenes y  des

honrados eon sin vicios, ni aun en nuestros 

«lias han podido espiar el oprobio de su v i

da eon los trájicos horrores de su m uerto

los M arco-A urclios, los Antoninos, esa»le

yes vivas sobre el trono, no s<«n inas que 

excepciones felices y pasajeras.

E l mas profundo de los pensadores, ese

Montesquiou, el inm ortal enemigo de toda

arb itrariedad , se felicitaba como Tác ito  por 

vivir bajo el reinado de un príncipeá quien 

obedecía por amor mas bien «jue jfbr deber.

Pero al escribir tales palabras. ¿cómo po

día o lv idar este inm ortal publicista sus be

llas pájiuas sobre la s  letras selladas y el

d e s p o t i s m o  ministerial?

T«id os conocen la injeniosa definición que 

el csp íiitu  délas leves nos ha dadodol des

potismo ; pero pa*a apreciar en su justo  

valor á este monstruo con mas exactitud, 

es preciso m irarlo bajo su verdadero aspec

to ; en el siglo en «ír.o estamos, se corre el 

riesgo «le entronarse á satíricas declamacio

nes : Luis X I  y Carlos I X  hacen olvidar 

con frecuencia á Luis X I l  y á  Enrique IV .

E l despotismo pesco ¡i la  vez la soberanía 

que linee las leyes, el gobierno que las in^ 

torpvcta y las aplica, y la  fuerza pública 

que las hace ejecutar y respetar. Este es 

el nuis simple y  el mas activo de los go

biernos ; con él, las deliberaciones de Ior 

consejos ó de los parlam entóos, división  

«le las opiniones, querellas de m inistros, de 

senadores, de diputados, todo desaparece.

E l déspota, que ]>or si solo p in c e la  volun

tad y la fuerza, puedo todo lo que quiere.

Su palabra es una ley que ordena y un po

der que condena á obedecer.

Tero si la voluntad está siempre en ln  ca

beza del déspota, la fuerza jam ás está en 

sus manos, y toda la  ciencia del despotis

mo consiste en organizar esta fuerza, do 

manera que no tenga nada que tem er, y  

que el pueblo tenga que tem erlo todo ; el 

arte  consiste en di menoría y en hacerla  

imponente y  durable. sí

L a  fuerza sola es la que han fundado el 

(lc-potisniü, e la sola puede sujetar á una 

nación entera á los caprichos de un solo 

hombro. I ’ero esta fuerza no existe en el 

mismo déspota, sino que forma en el estado 

un cuerpo separado; sometido al soberano, 

superior al pueblo, y  «pie responde do la  

obediencia do los esclav. s. E lla  sola es la  

que bis unce al yugo, y el Doy de A r e l  es 

ahorcado desde quo llega á  ser el mas dc-

I ^
- E l prim er asunto en que se ocupa un

- Sultán, dice M ontesquieu. es nom brar un

- \  i - ir ,  á fin de poder entregarse después 

« á las delicias del serrallo . - P ero  uoso- 

tros decimos, que esto es usar del in jcn io y  

no «le la razón, de la  ir«>nia en vez de la  

observación : el p rim er cuidado del déspo

ta es croar su fuerza para no ser asesinado.

Pero esta fuerza no puede ex is tir n i en 

la justic ia  de las leyes, porque es la  obra  

odiosa y móvil de una voluntad a rb itra ria  

y  caprichosa, ni en el am or del pueblo, que 

no sufre sin un h o rro r secreto el yugo que  

lo agovia, ni en el e jérc ito  dispuesto para  

la  defenza del estado, y  que siendo toma

do del pueblo, participa de sus sentim ien

tos.

O rd inariam ente se coloca esta fuerza em



tin cuerpo m ilita r consagrado especialmen

te á la detensa del príncipe ; los p rc to ria - 

nos, los strelitzes, los jenízaros, son los 

que componen esta fuerza únicamente. Los 

suizos, los rejim ientos favoritos y de la cor

te , no eran, 1 ajo el poder absoluto, sino 

Strelitzes y  jenísaros en mas pequeña es

ta la .
t

A  voces lia estado colocada en el cuerpo 

sacerdotal, y  un pontífice, un lam a, un 

m ufti, un papa, un patriarca, lian consa

grado en nombro del cielo un poder que la 

razón humana rechaza, y  que la tie rra  de

testa.

Se la coloca en fin, en corporaciones do 

majistrados y funcionarios ; y  los sonado

res, los ulemas, los parlamentos, los in_ ! 

tendentes, los comisarios ; todo enclavo que 

recibe del depotísmo su estipendio, está 

interesado en cubrir con el velo de una 

pretensa justic ia  legal las odiosas in ju s ti- i 

cias de la arb itrariedad .

O rdinariam ente esos tres elementos del 

despotismo se reúnen para afirm arlo . En  

Turq u ía , los jen ízaros, los dervises y los 

m ajistrados, componen unam ism a clase de 

ind iv iduos, en la C hina, los mandarines ci

viles, reí¡j¡osos y m ilitares, form an un mis

mo cuerpo ; en Rom a, los agüeros favora

bles y  las felicitaciones del senado jamás 

faltaban al em perador clcjido por los sol

dados del p retorio  ; el dalailam a bendice 

siempre en nombre del C ielo  á los guerre 

ros coronados por la victoria ; y  en E u ro 

pa sabemos que el oleo milagroso v la en 

tronización sacerdotal jam ás fa ltan , y ván 

apresuradas á santificar todas las usurpa

ciones, todas las tiran ías, todos los despo

tismos.

Pero por eso mismo que la voluntad del 

déspota es sin valor cuando no es sancio

nada por una fuerza estraña y dependiente  

de sus caprichos, el despotismo so divido  

y  se deb ilita . L a  voluntad pasa toda en te 

ra  del S u ltán  al B a já , pero es lim itada  por 

los temores del M u ft i,  po r la  in te rp re ta 

ción de los ulem as, por el interés de los 

jen ízaros . U n  m in istro  es el depositario do 

todas las voluntades- reales ; pero las cá

m aras, los parlam entos, los consejos pú

blicos ó privados, tem iendo las m urm ura

ciones ó las sediciones, se oponen á esas 

violencias que podrían in v ita r á los pueblos 

y  rom per un poder, del cual partic ipan , v 

al cual devoran ; la foudalidad, la misma  

inquisición, lian  impuesto un freno saluda

ble a los caprichos desordenados del des

potism o.

Entonces sucedo que esos cuerpos, en 

los cuales reside la fuerza ; se apoderan del 

poder soberano, aíslan com pletam ente a su 

amo, y el despotismo está en todas partes, 

menos en el déspota. Como siervos tím idos  

de sus sacerdotes, los reves de E g ip to  lia -  

bian sido forzados á consagrar todos sus 

instan tes á ceremonias puerilm ente  re lijio -  

sas ; y  los cuidados, los provechos, los ho 

nores del im perio  eran el patrim onio de 

sus sacerdotes, que devoraban la  riqueza  

de los pueblos y  que juzgaban  á esos reyes 

A quienes habían avasallado. E l Sultán que

es un esclavo del mufti á quien él nombra y 

depone, el Sultán no se atreve A dispensar

se de los rezos públicos; y  prisionero de 

los jenízaros, divide su tiempo entro las 

ceremonias de la mosquita y  las delicias 

del harem . Los reyes del medio-dia de la  

E uropa jamás traspasan el umbral de su 

palacio sin escoltas numerosas, y rodeados 

siempre de ministros usurpadores de su 

poder y de los cortesanos que codician sus 

riquezas, ven apenas que la corte es un 

muro levantado entre ¡os pueblos v los re 

yes, que se Ies tiene aislados para hacer 

con ellos un monopolio, y que se los rodea 

de temores, cuando ellos solo so creen ro

deados de m ajestad.

- Como puede ser, decía Estovan de la 

>• Beecia, que tantos hombres sufran un t i-  

" rano que no tiene mas poder que el que 

- se le dá, y que no tiene mas poder para 

• hacer daño sino m ientras dura la volun- 

’• tad de soportar ! - Pero este filósofo am i

go del filósofo M ontaigne, no lia visto que 

el pueblo no obedece á un príncipe desco

nocido, invisil le ; y que se encorva bajo <1 

peso de una fuerza presente. Los esclavos 

reunidos lia rían  tem blar á sus amos ; pero 

estos están esparcidos, aislados, m ientras  

que los soldados del déspota formando un 

mismo cuerpo, animados de un mismo es

p íritu , impiden que el pueblo se reúna ; 

ó destruyen á toda prisa esas reuniones que 

son siempre infructuosas, porque son siem

pre parciales.

Ese cuerpo especia!, destinado á prote- 

je i el despotismo, es su zeloso defensor, 

porque no puede poseer sus inmensos p ri-  

vilcjios, sino bajo esta forma de gobierno. 

A si, cuando el Szar Pedro l . °  quisto sua- 

\ iz a r  el despotismo ruso, se vió forzado 

desde luego á csterm inar á los strelitzes, 

interesados en m antenerlo. Selim  pagó con 

su cabeza la misma ten ta tiva , que M aha- 

inoud acaba de empozar con el degüello de 

los jenízaros. Los príncipes de E uropa han 

combatido trescientos años para ab a tir esa 

feudalidad que les impedía lleg ar á una 

monarquía mas independiente, porque es 

mas tem plada ; R ichelieu mismo no pudo 

salvar á Luis X I I I  del yugo de la corte, 

sino ensangrentando los cadalzos con la 

sangro do los cortesanos ; establecióse la 

lucha después entre los parlam entos v los 

ministros para saber á quien ló quedaría el 

poder ; y la España no tendrá un pueblo 

libro ni un príncipe independiente, sino 

después que un monarca de talento y  va le 

roso haya roto esas cadenas mócales, en 

las cuales desdo el tiem po de Felipe I I ,  

forcejea el poder soberano.

Tenemos que rep etirlo , en el despotismo 

el amo es el p rim er esclavo. E l cuerpo en 

que reside la fuerza asegura al principo la  

obediencia del pueblo, pero el déspota no 

tiene garantía contra él : m utuam ente per

manecen en los térm inos del estado de na

turaleza ; pero este cuerpo y  para este cu- 

ci-po se tiraniza ; pero no se le puedo tira 

n izar Siendo déspota con é l, es im potente  

contra é l, es preciso acariciarlo  sin cesar, 

to lerar su insolencia, saciar su codicia. E l

grito  de un soldado, el anatema de un sa
cerdote bastan para im pelir á la sedición, 
y la vida del déspota estáá  merced de to 
dos los instrumentos de su despotismo.__
P ertinax, olvidando que les debía el im pe
rio , y  que no reinaba sino para ellos, se 
atrcA 10 a decir á los soldados del pretorio  
que sabíaelejirlos, pero no comprarlos : su 
m uerte so siguió al momento á estas jone- 
rosas palabras. Cada pajina de los anales 
de F izan d o  y de Moscow está manchada 
con la sangre de un Sultán ó de un Szar ; y 

[ si se esceptúa á Lu is  X V I  y á Carlos I ,  to 
dos los reyes de la Europa que han pere
cido con una m uerte violenta, lian sucum
bido en los lazos de aquellos que participa
ban del poder y de los honores de la  mo
narquía.

T a l es la sed de dom inar que los déspo
tas. para m andar sin trabas, se colocan ba
jo  la tu tela  y  el puñal do los dispensadores 
do su poder, y para tener esclavos, se en
tregan ellos mismos á la  esclavitud mas v il 
y mas peligrosa. Los principes de alguna  
capacidad han \is to  muy bien que no teman  
mas que las insignias de un poder, de cu
yos honores y provechos participaban sus 
satélites ; no fué el amor do su pueblo, si
no el cuidado de sus días y do su dignidad  
el que forzó á Luis X I ,  á Pedro L °  y ú 

M atm m outh  á cam biar la forma de su go
bierno.

Los m otines, las revoluciones tan fre 
cuentes en el despotismo no se operan ja 
mas en provecho de la libertad . La exis
tencia de este cuerpo, en el cual reside la  
fuerza, indica porque tantos déspotas son 
asesinados sin que el despotismo perezca. 
Se hiere al déspota por no sufrir su avari
cia ó su orgullo ; so conserva el despotismo 
porque se saca provecho de sus esce o í.

E ste  jénero  de gobierno no puede esta
blecerse sino cuando un Estado esta toda
vía en la debilidad y en la im pericia de la  
infancia, ó cuando está yá  en la corrupción 
de la vejez. Entonces prohibe con cuidado 
la  entrada de los estran jiro s  en su te rr ito 
rio, y que sus súbditos entren en te rr ito 
rio estranjero. D e  este modo, los pueblos 
esclavos solo tienen al despotismo como t i 
po de todo gobierno posible, y no pueden  
hacer servir sus revoluciones para una l i 
bertad que no conocen N o  es contra la fo r
ma de gobierno c o n tra ía  que se revelan, 
sino contra la crueldad ó la avaricia del 
príncipe, que haciendo mas pesado el yugo  

acostumbrado, desnaturaliza, por decirlo  
así, y perv ierte  el despotismo. N uestras  
relaciones comerciales llevan boy á todas 
las pa tes del universo la ciencia del poder 
y  las necesidades de la libertad , y  ya  pue
de predecirse que el despotismo toca á su 
fin : porque, cuando el pueblo no está bas
tante maduro para la  esclavitud, ó en fin, 
cuando la razón ilum inada le deja entreveer 

los beneficios de la  independencia, rev ind i- 
ca á mano arm ada los derechos sagrados que 

lia  recibido de la naturaleza. L a  libertad  

se reaviva, se refuerza y se engi andece en 
su lucha con la tiran ía . L am as  bella época 

de la h istoria de un pueblo es aquella en 

que se eleva el a lta r  de la libertad  sobre 
las ruinas del trono del despotismo. Em an
cipándose, es como los pueblos d é l a  A m é 
rica lian tomado un puesto ilustre  entre las 

naoiones ; asegurando su independencia, es 

como el pueblo negro de H a it í  lia  vuelto á 
tom ar su lugar entre la especie h u m an a; 
y el valor de los Govoras y de los C anaria  

resucita esos dias antiguos en que la G re 

cia asistía á los inm ortales triunfos de .M il- 
ciados y á la  santa m uerte de Leónidas.

C o n tin u a rá .

h s le  P e rió d ic o  tiene su E d ito r  responsable. 

f m p r ^ n l a  I  r u g u a v a n a .


